El plan original de Dios
Génesis 3:22
Entonces el Señor Dios dijo: He aquí, el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, conociendo el bien y el mal; cuidado ahora no vaya a extender su mano y tomar también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre.
- Génesis 3:22
La declaración en Génesis 3:22 es uno de los momentos más reveladores e inquietantes de las Escrituras. Implica que la humanidad fue creada no simplemente para existir en inocencia, sino para crecer hasta alcanzar un estado de madurez piadosa y comunión eterna con el Creador. Antes del pecado, había otro camino–un plan divino que no necesitaba cruz, ni muerte, ni redención–solo obediencia, fidelidad y amor.
1. Un vistazo a un diseño no caído
En Edén, el hombre y la mujer vivían en perfecta comunión con Dios. No eran ni ignorantes ni divinos, sino que se encontraban entre ambos extremos: creados para crecer hasta alcanzar la semejanza de Aquel cuya imagen llevaban. El árbol de la vida se erguía como una promesa visible de vida eterna. Si hubieran obedecido, el acceso a ese árbol podría haberlos confirmado en justicia e inmortalidad. Génesis 1:28 añade que su tarea era «llenar la tierra y sojuzgarla», lo que significa que el jardín era un comienzo, no un estado final. La humanidad debía extender el orden y la belleza del Edén por toda la creación.
Este plan—vida eterna mediante la fidelidad y dominio mediante la mayordomía—fue interrumpido por la desobediencia, pero no borrado del propósito de Dios.
2. Reflexiones teológicas sobre el «Plan no caído»
A lo largo de la historia, los teólogos han especulado sobre lo que Dios tenía destinado para la humanidad sin pecado.
Ireneo (siglo II) consideraba a Adán y Eva espiritualmente inmaduros—niños destinados a crecer hasta alcanzar la semejanza divina mediante la obediencia. Sostenía que el pecado detuvo este progreso natural hacia la perfección. La humanidad habría alcanzado su estado glorificado mediante el aprendizaje y la fidelidad, en lugar de la redención.
Agustín y Aquino concibieron a Adán como creado en perfecta justicia, poseedor de los dones de inmortalidad y armonía. Si no hubiera pecado, sus descendientes habrían compartido esta vida bienaventurada, viviendo para siempre en santidad y siendo finalmente trasladados a la gloria celestial sin haber probado jamás la muerte.
La teología reformada expresó esto posteriormente como el Pacto de Obras: la obediencia de Adán habría asegurado la vida eterna para toda la humanidad. El árbol de la vida era la señal del pacto. Cristo, según este entendimiento, cumple los términos incumplidos de ese primer pacto mediante su propia obediencia.
La teología moderna a menudo amplía aún más la idea: incluso antes del pecado, el propósito de Dios era la unión con la humanidad por medio de Cristo. La Encarnación no fue una mera reacción al pecado, sino el plan eterno mediante el cual Dios compartiría Su vida con la creación. El pecado solo determinó la manera, no el objetivo, de esa unión.
3. La restauración del propósito original
Si Génesis nos muestra el plan perdido, Apocalipsis nos muestra el plan recuperado. El Árbol de la Vida reaparece en la Nueva Jerusalén (Apocalipsis 22:1-3). La maldición es levantada, y la humanidad finalmente entra en lo que siempre estuvo destinado a ser: comunión eterna con Dios. Pablo afirma esta restauración cuando dice que la creación misma «será también liberada de la esclavitud de la corrupción» (Romanos 8:21). Y Efesios 1:9-10 declara que el propósito último de Dios es «la recapitulación de todas las cosas en Cristo».
En otras palabras, el paraíso perdido se convierte en el paraíso restaurado–no una invención nueva, sino la culminación del diseño original.
Por qué esto importa
Esta reflexión nos recuerda que la salvación no es simplemente rescate–es restauración. Lo que Cristo ha hecho no es un plan nuevo, sino la culminación del primer y más elevado propósito de Dios para la humanidad: la comunión eterna con Él. Cada acto de obediencia, cada decisión fiel, cada expresión de amor y mayordomía en nuestra vida participa ahora en esa misma intención divina que una vez animó el Edén.
